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Figura 1. Cerro Collay. Detrás, la ciudad de Riobamba.
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RESUMEN. Durante el año 2016 realizamos prospecciones arqueológicas en el cerro Collay de Riobamba,
Ecuador. Entre el material recuperado, destaca la cerámica de los estilos Puruhá, Cañari y Costeña, pertene-
cientes a las fases finales del Formativo Tardío (ca. 800 a. C.) e inicios del periodo de Desarrollo Regional (ca.
500 d. C.). La cerámica recuperada en el cerro Collay sugiere la presencia de un importante centro Puruhá,
muy próximo a la llanura de Tapi, con importantes conexiones con los Cañari de la Sierra Centro del Ecuador.

PALABRAS CLAVE: Puruhá, Collay, Riobamba, Cañari, cerámica.

ABSTRACT. In 2016, we carried out archaeological surveys on the Collay mountain of Riobamba, Ecua-
dor. Among the recovered material, there is Puruhá, Cañari and Costeño style pottery, all belonging to the end
of the Late Formative Period (ca. 800 BC) and the Regional Development Period (ca. 500 AD). The discovery
of these ceramic styles suggests the presence of an important Puruhá settlement, very near the Llanura de Tapi,
that maintained important connections with the Cañari of Ecuador’s central highland region.

KEYWORDS: Puruhá, Collay, Riobamba, Cañari, Pottery.

INTRODUCCIÓN

Los estudios realizados por Jijón y Caamaño
(1929) siguen siendo los más importantes para los
puruháes. El trabajo efectuado por Aquiles Pérez
en 1978 es una excepción entre aquellos realizados
en los últimos tiempos. Teniendo en consideración
que la historia antigua de los puruháes no es del todo
conocida, realizamos prospecciones en varias comu-
nidades cercanas a Riobamba, en un esfuerzo por
determinar las antiguas zonas de ocupación y, en
base a esto, planificar futuras intervenciones arqueo-
lógicas. Así es como seleccionamos el cerro Collay
(o Cullay), cercano a Riobamba (Chimborazo,
Ecuador) (fig. 1).

Este estudio determinó la abundante presencia
de cerámica perteneciente a la cultura Puruhá, ade-
más de la ocurrencia de estilos de cerámica corres-
pondientes a los Cañari y Costeños. En conjunto,
esto sugiere la existencia de interacción entre estos
tres grupos culturales. El objetivo de este reporte es
dar a conocer los resultados del estudio.

Los datos que tenemos en el cantón de Riobam-
ba referentes a la época prehispánica son escasos,
de forma que se hace necesario el estudio de algu-
no de los yacimientos arqueológicos documentados,
como es el caso del cerro Collay, para determinar
cuáles fueron las relaciones sociales, económicas y
culturales con su entorno.

Para facilitar el registro del material cultural, el
área en estudio fue dividida en varios sectores (fig.

2), que fueron prospectados de forma meticulosa
por un equipo conformado por dos arqueólogos y
20 estudiantes de arqueología de la universidad
(Ruiz Zapatero 1988; Ruiz Zapatero y Fernández
1993; Fernández 1989; Morales 2000; Mayoral et
al. 2009). Se decidió dividirse en sectores asocia-
dos a las curvas de nivel o los cambios bruscos en el
terreno, de forma que pudiéramos diferenciar dis-
tintas zonas de ocupación o uso para una futura in-
tervención arqueológica.

Las zonas en las que dividimos la prospección
arqueológica superficial y los materiales documen-
tados son las siguientes:

– Sector 1: se trata de una zona llana, arada con
tractor y, por tanto, con cultivo durante la estación
lluviosa. Termina cuando comienza la inclinación
hacia el sector 2. Debido a lo removido del suelo,
son muy abundantes los restos de cerámica y obsi-
diana. Esta parece asociada a la situada al oeste y
posiblemente con carácter habitacional, lo que se
deduce por la cantidad de recipientes cerámicos con
un probable uso doméstico: recipientes de almace-
naje de fondo plano, cuencos, ollas, etc. Los frag-
mentos de cerámica recogidos, en su mayor parte,
pertenecen a los periodos Puruhá, Cañari (Tacal-
shapa-Cashaloma) y, posiblemente, Costeña.

– Sectores 2-3: zona en pendiente hacia el oeste y,
por tanto, parcialmente erosionada, termina en la
Plataforma 1. La cantidad de restos cerámicos es
abundante, ya que casi con seguridad fueron arras-
trados desde la parte superior. Los fragmentos de
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Figura 2. División en sectores de la prospección superficial en Collay.

cerámica recogidos, en su mayor parte, pertenecen
a los periodos Puruhá, Cañari (Tacalshapa-Casha-
loma) y, posiblemente, Costeña. Es precisamente
la cerámica Cañari la que dataría todo el sitio entre
el Formativo Tardío (1000-500 a. C) y hasta el
periodo de Integración Regional (500 d. C.).

– Plataforma 1: es la parte más alta del cerro, afec-
tada por los expolios. Se trata de una plataforma
plana y con una pequeña ermita en la parte este.
Los fragmentos de cerámica documentados perte-
necen a los periodos Puruhá, Cañari (Tacalshapa-
Cashaloma) y, posiblemente, Costeña.

– Plataforma 2: se trata de una plataforma en des-
censo hacia el este, de mucho menor tamaño que
la anterior. De este sector se recuperó un número
menor de  restos arqueológicos. Los fragmentos de
cerámica documentados son idénticos a los ante-
riores.

– Plataforma 3: plataforma pequeña con inclina-
ción hacia el este, con un bosque de eucalipto y cin-
co pozos de expolio. En esta plataforma desciende
el número de fragmentos cerámicos con respecto a
los sectores anteriores, pero son de la misma cultu-
ra y época que estos últimos.

– Plataforma 4: plataforma pequeña y alargada
con inclinación hacia el este. En su parte oriental
presenta rocas horadadas en la parte superior que
parecen indicar que se trata de espejos estelares. Se
encontraron fragmentos de cerámica que pertene-
cen a los periodos Puruhá, Cañari (Tacalshapa-
Cashaloma) y, posiblemente, Costeña.

– Ladera Norte: se trata de una ladera con incli-
nación prolongada que termina en un barranco en
dirección norte. El terreno se encuentra muy ero-
sionado debido a factores climáticos. Los materia-
les recuperados son muy abundantes e idénticos a
los anteriores: Puruhá, Cañari (Tacalshapa-Casha-
loma) y, posiblemente, Costeña.

– Ladera Sur: es una ladera con inclinación hacia
el sur. El terreno se encuentra muy erosionado y la
cantidad de fragmentos cerámicos recogidos es me-
nor en relación a los sectores anteriores: Puruhá y
Cañari (Tacalshapa-Cashaloma). Los fragmentos
fueron probablemente arrastrados de las platafor-
mas 1 y 2 por la erosión del suelo y la lluvia.

– Área Habitacional: se trata de una zona de te-
rreno plano con inclinación hacia la ladera norte.
Los primeros indicios, por la cerámica documenta-
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Figura 3. Cerámica Puruhá.



– 22 –

ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 33 (2017) • ISSN 1989-4104

da, parecen indicar que esta zona es de carácter ha-
bitacional.

METODOLOGÍA

El cerro y las laderas fueron divididos en sectores
asociados a cambios bruscos del terreno, que po-
dían estar señalando diferentes tipos de ocupación.
Se realizó contando con dos arqueólogos y 20 estu-
diantes de arqueología, separados entre sí por 1,50
m a cada lado, de forma que se barrió cada sector
en una sola pasada (Ruiz Zapatero 1988; Ruiz Za-
patero y Fernández 1993; Fernández 1989; Mora-
les 2000; Mayoral et al. 2009). Esta metodología
de prospección visual fue realizada como paso pre-
vio obligatorio, aconsejado por el Instituto Nacio-
nal de Patrimonio Cultural (INPC), a cualquier
intervención arqueológica para determinar la can-
tidad de materiales y la cultura a la que se podría
adscribir la ocupación del cerro.

Los materiales arqueológicos recuperados fueron
clasificados en bolsas por cada sector señalado y se
limitaron a objetos diagnósticos. Posteriormente, el
material recolectado fue trasladado al laboratorio
de arqueología de la UNACH para su lavado, cla-
sificación, rotulado e inventariado. La colección
consiste en 2198 piezas entre cerámica, líticos y hue-
sos. Para los fines de este reporte, se presta particu-
lar atención a la colección de cerámica.

LA CERÁMICA CARACTERÍSTICA DEL
CERRO COLLAY

Lo presentado aquí constituye un avance del es-
tudio de la cerámica proveniente del cerro Collay.
Esta inicial clasificación presta particular atención
a la forma. Entre la cerámica recuperada tenemos
un 74,01 % de adscripción Puruhá, un 23,29 %
de filiación Cañari (periodos Tacalshapa y Casha-
loma) y un 1,68 % de posible procedencia Coste-
ña.

1. Formas Puruhá abiertas (fig. 3)

Entre las numerosas formas de recipientes con-
tenedores con boca abierta y recta, podemos desta-

car las dos representadas, con carena en el interior
del borde y en el exterior para remarcarlo. Predo-
minan aquellos que son abiertos y poseen un diá-
metro que va desde los 12 a los 24 cm. Tienen boca
y cuello anchos, mientras que en las cerradas el cue-
llo se va estrechando hasta dar inicio a la pared glo-
bular. Sin embargo, la composición de la pasta es
la misma, utilizando los mismos desgrasantes: cuar-
zo, feldespato, cerámica, cal y, en menor cantidad,
óxido de hierro. El tipo de pasta es semidepurada
porosa y, en todos los casos, tiene cocción variante
entre alternante, oxidante y reductora. La técnica
de acabado más común es el alisado; sin embargo,
hay piezas que llevan engobe en el interior y exte-
rior de coloración marrón. De la misma manera,
hay piezas que llevan pintura aplicada en el inte-
rior del borde en bandas de color marrón oscuro.
Se utiliza la técnica de pintura en negativo, pero en
menor proporción.

2. Formas Puruhá abiertas y exvasadas
(fig. 3)

También parece que se trata de contenedores,
pero en este caso con el labio remarcado y exvasado
hacia el exterior. Casi todas presentan carena remar-
cada en el exterior para destacar el borde y algunas
tienen cuello de trompeta. Presentan las mismas ca-
racterísticas formales que las anteriores en cuanto a
desgrasantes y terminación interior y exterior.

3. Formas cerradas Puruhá (grandes
contenedores) (fig. 3)

No son muy abundantes entre los fragmentos
recuperados, pero también existen los contenedo-
res con formas cerradas, con las mismas caracterís-
ticas que las anteriores.

4. Cuencos Puruhá (fig. 3)

Son numerosos los cuencos que podrían corres-
ponder a copas con pie indicado o formar parte de
cuencos trípode típicos en la cultura Puruhá (Jijón
y Caamaño 1929). En su mayoría, son hemisféri-
cos, de posición entrante y recta, con un diámetro
que va de 10 a 20 cm, generalmente con labio bise-
lado y en ocasiones redondeado; carecen de cuello
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y tienen paredes globulares. Los cuencos carenados,
a diferencia de los semiesféricos, se caracterizan por
sus carenas pronunciadas en la pared. En cuanto al
proceso de elaboración de la cerámica, en su mayo-
ría están conformados por desgrasantes de cuarzo,
feldespato, cerámica y cal; de pasta semidepurada,
adquieren color gris, marrón y rojizo; el tipo de

cocción es alternante y la textura es esponjosa. Al-
gunos fragmentos de cerámica llevan engobe apli-
cado en la parte interior y, en algunos casos, en la
parte exterior y bordes; los colores utilizados para
el engobe son preferentemente marrones, marrón-
rojizos y ocres. Por lo general, la parte exterior es
alisada y, en algunos casos, bruñida en el interior.

Figura 4. Cerámica Puruhá con decoración antropomorfa y cerámica Costeña.



– 24 –

ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 33 (2017) • ISSN 1989-4104

5. Cuencos Puruhá moldurados en el
borde (fig. 3)

Idénticos a los anteriores en cuanto a desgrasan-
tes, presentan moldura en el borde e incisiones en
el exterior. No queda claro que sean de adscripción
Puruhá o provengan del intercambio con la costa.

6. Bases Puruhá (fig. 3)

Se registraron tres tipos de fragmentos de bases:
bases indicadas y, en menor cantidad, planas y tron-
cocónicas (pie de trípode).

Las bases indicadas son de sección trapezoidal,
hacia el interior, este tipo de bases pueden ser altas
y bajas, con un diámetro de 12 a 20 cm. La elabo-
ración de la pasta es semidepurada con desgrasan-
tes como cal, cuarzo, feldespato y, en menor canti-
dad, cerámica. El acabado que tienen en el interior
es bruñido y alisado en el exterior; en ocasiones uti-
lizan pintura en el exterior del borde de la base con
coloraciones rojizas o marrones.

Las bases planas son de sección trapezoidal. Pre-
sentan paredes gruesas y toscas. Por el tamaño del
fragmento y espesor de la pared se cree que están
asociadas a cerámicas de almacenamiento. Tienen
un diámetro de 6 a 10 cm. La forma de la pasta es
grosera y porosa. Los desgrasantes utilizados son
cuarzo, cal y feldespato. El acabado corresponde a
la técnica del alisado, tanto interior como exterior;
en ocasiones suele ser rugoso.

Las bases troncocónicas que corresponden a pies
de trípode son de sección triangular. Estas pueden
ser altas o bajas, la pasta es semidepurada y la ter-
minación en el interior y exterior suele ser alisado
o bruñido. No tienen ningún tipo de engobe ni
pintura. Presentan los mismos desgrasantes que las
bases anteriores.

7. Formas decoradas Puruhá (figs. 3 y 4)

El diseño encontrado en los fragmentos compren-
de, en algunos casos, incisiones de línea recta visi-
bles en bordes, incisiones con decoración geomé-
trica en paredes, entre las que destacan círculos,
líneas entrecruzadas, líneas paralelas, líneas horizon-
tales, líneas en forma cuadriculada, líneas en forma
de zigzag, todas en el exterior. Por otra parte, se en-

cuentra la decoración plástica, la cual consiste en la
aplicación de elementos decorativos. Se encontra-
ron apliques en paredes (mamelones, cordones con
incisiones ubicados en la pared) y 3 ejemplares de
nariz antropomorfa.

8. Cuencos posiblemente costeños (fig.
4)

No es muy clara la procedencia de este tipo de
cerámica, sin embargo, por sus características (pas-
ta gruesa y media, desgrasantes de cuarzo y cal, ter-
minación bruñida en el exterior y engobe rojizo de
varios centímetros en el interior y exterior del bor-
de en algunos casos, decoración incisa rectilínea e
incisiones en el borde) es muy probable que sean
de la Costa (Collier y Murra 2007: lám. 43).

La cerámica de Collay atribuida a la Costa tiene
pasta de arena gruesa y media, el tipo de superficie
es pulida o bruñida, dándose el engobe rojo en al-
gunos casos. Los tipos de incisión que aparecen son
de línea ancha y muescas en el borde. Los bordes
presentan una posición recta y entrante, en ocasio-
nes con líneas horizontales e incisiones situadas en
el borde (muescas, pliegues, apliques). Se eviden-
cia el tipo de labio plano y redondeado, pared glo-
bular, pasta semidepurada, cocción oxidante y
alternante de color marrón claro y gris; los desgra-
santes que utilizan para su elaboración son cuarzo,
feldespato y cal. La técnica que utilizan para su aca-
bado es el alisado, bruñido y engobe.

Cerámica Cañari Tacalshapa-Cashaloma

Es similar a la documentada en Challuabamba
(Gomis 2007) y Pirincay (Olsen 2007: 367): for-
mas abiertas y cerradas; cocción oxidante; desgra-
santes de cuarzo, esquistos y cal; bruñidas y con
decoración de pintura roja en el borde, algunas ve-
ces entre incisiones. La cerámica Cañari de los pe-
riodos Tacalshapa y Cashaloma (Collier y Murra
2007: lám. 52) documentada en el cerro Collay de-
nota un importante intercambio comercial con el
sur de la Sierra. Pertenece al periodo Formativo
Tardío (entre el 1000 y 500 a. C.) y al de Desarro-
llo Regional (500 d. C.) (Idrovo 2000: 49, 64). Se
caracteriza por la cocción oxidante; el refinamien-
to de la pasta bien amasada y de colores variados
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(rojizo y anaranjado); la superficie bien alisada, tan-
to interior como exteriormente; el engobe o pintu-
ra roja sobre marrón claro como terminación en los
bordes, tanto en el interior como en el exterior; y la
abundante decoración incisa geométrica que, por
lo pequeño de los fragmentos, no podemos dedu-
cir qué está representando. Entre las cerámicas de
esta cultura se encuentran los típicos vasos campa-
niformes de base redondeada, los denominados flo-
reros de base anular, vasos antropomorfos, compo-
teras de pedestal calado, ollas de cuerpo lenticular
y boca abocinada y platos poco profundos (Tene-
cota 2013).

CONCLUSIONES

La prospección arqueológica permitió obtener un
registro representativo de la cerámica documenta-
da en el cerro Collay. La cerámica más representa-
tiva pertenece a los periodos Puruhá, Cañari Tacal-
shapa-Cashaloma y Costa e indica que estos grupos
culturales no solo fueron contemporáneos sino que
también establecieron nexos de interacción. Preci-
samente, la cerámica Cañari Tacalshapa-Cashalo-
ma es la que nos permite fechar el sitio y el resto de
materiales entre finales del periodo Formativo Tar-
dío (700 a. C.) y el de Desarrollo Regional (500 d.
C.) (Idrovo 2000).

Entre las formas más comunes identificables en
el cerro Collay, tenemos cuencos, recipientes gran-
des de almacenamiento y bases de copas. En lo que
se refiere al acabado de las piezas, se identificaron
desgrasantes de cuarzo, feldespato, cal y, en ocasio-
nes, cerámica molida. En el acabado interior y ex-
terior aparecen tres técnicas: alisado, bruñido y en-
gobe. Destacable es la gran cantidad de materiales
Cañari y, posiblemente, de la Costa, lo que nos está
indicando un importante contacto entre la sierra y
la costa.

Agradecimientos

Ruth Marcatoma es responsable del dibujo de
muchos de los materiales de este trabajo, fruto de
sus prácticas para el egresado en la carrera de Eco-
turismo de la ESPOCH de Riobamba (Ecuador).

Sobre los autores

PEDRO A. CARRETERO (pcarretero@unach.edu.ec),
Doctor en Historia Antigua por la Universidad Com-
plutense de Madrid (2004), es en la actualidad profe-
sor de Arqueología y Museología en la carrera de
Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de
Chimborazo, en la que es director del grupo de inves-
tigación «Puruhá: arqueología e historia de la nacio-
nalidad Puruhá hasta la actualidad» y director de la
revista «Chakiñan de Ciencias Sociales y Humanida-
des». Desde 2013 trabaja en diferentes puestos acadé-
micos en Ecuador, donde ha realizado estudios
museológicos y arqueológicos en Cuenca y Riobamba.
Está previsto que en abril de 2017 comience la inter-
vención arqueológica sistemática en el cerro Collay
objeto de estudio.

WILLIAM MARCO SAMANIEGO ERAZO, Máster en Ges-
tión y planificación de proyectos agroturísticos y ecoló-
gicos por la Universidad Agraria del Ecuador e Inge-
niero en Ecoturismo por la Escuela Superior Politécnica
de Chimborazo, actualmente es Docente Titular In-
vestigador en el área de Turismo y Medio Ambiente
en la carrera de Turismo y Hotelería en la Universi-
dad Estatal de Bolívar, Ecuador.

BIBLIOGRAFÍA

COLLIER, D., J. V MURRA. 2007. Reconocimiento y ex-
cavaciones en el Austro ecuatoriano. Cuenca: Casa de
la Cultura Ecuatoriana.

FERNÁNDEZ, V. 1989. La prospección arqueológica:
planteamientos, ayudas y técnicas. En Teoría y mé-
todo de la Arqueología. Madrid: Síntesis.

FRANCOVICH, R., D. MANACORDA, EDS. 2001. Diccio-
nario de Arqueología. Barcelona: Crítica.

GOMIS, D. 2007. El territorio austral durante el For-
mativo Tardío: una tentativa de reordenamiento
espacial a partir de la arqueología. En D. Collier y J.
V. Murra, Reconocimiento y excavaciones en el Austro
ecuatoriano, pp. 291-346. Cuenca: Casa de la Cul-
tura Ecuatoriana.

IDROVO, J. 2000. Tomebamba. Arqueología e historia de
una ciudad imperial. Cuenca: Banco Central del
Ecuador.



– 26 –

ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 33 (2017) • ISSN 1989-4104

JIJÓN Y CAAMAÑO, J. 1929. Puruhá. Contribución al
conocimiento de los aborígenes de la provincia de Chim-
borazo de la República del Ecuador. Quito: Tipogra-
fía y Encuadernación Salesianas.

MAYORAL, V., E. CERRILLO, S. CELESTINO. 2009. Mé-
todos de prospección arqueológica intensiva en el
marco de un proyecto regional: el caso de la comar-
ca de la Serena (Badajoz). Trabajos de Prehistoria 66/
1: 7-25. Madrid.

MORALES, F. J. 2000. Prospección y excavación: prin-
cipios metodológicos básicos. En El patrimonio ar-
queológico de Ciudad Real: métodos de trabajo y ac-
tuaciones recientes, ed. L. Benítez, pp. 355-368.
Ciudad Real: UNED.

OLSEN, K. 2007. Cerro Narrío, Pirincay y el Formati-
vo ecuatoriano. En D. Collier y J. V. Murra, Reco-
nocimiento y excavaciones en el Austro ecuatoriano, pp.
351-398. Cuenca: Casa de la Cultura Ecuatoriana.

PÉREZ, A. 1978. Los Puruhuayes. Quito: Casa de la
Cultura Ecuatoriana.

RUIZ ZAPATERO, G. 1988. La prospección arqueológi-
ca en España: pasado, presente y futuro. Arqueolo-
gía Espacial 12: 33-47. Teruel.

RUIZ ZAPATERO, G., V. FERNÁNDEZ. 1993. Prospección
de superficie, técnicas de muestreo y recogida de la
información. En Inventarios y cartas arqueológicas:
Homenaje a Blas Taracena, pp. 87-98. Soria: Junta
de Castilla y León.

RUVALCABA, J. 2011. Los artefactos nos cuentan su his-
toria, la caracterización de los materiales arqueoló-
gicos. Ciencias 104: 70-76. México: UNAM.

TENECOTA, D. 2013. Estudio de los signos y símbolos de
la cultura Cañari, aplicado al diseño de mobiliario para
un espacio habitable. Tesis de graduación. Cuenca:
Universidad de Cuenca.


